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El bosque genealógico (2): Babel y Pentecostés
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Babel y Pentecostés. Vivir alejados de Dios, no permitir un espacio al Dios de la misericordia llevó al ser humano a la incomprensión y la incomunicación.

 Sin embargo, la acción del Espíritu sigue manifestándose. Su presencia abre nuestros oídos y corazones, y permite que escuchemos las maravillas de Dios en todas y cada una de nuestras lenguas.


El mundo entero hablaba la misma lengua con las mismas palabras. Al emigrar de oriente, encontraron una llanura en el país de Seenar, y se establecieron allí. Y se dijeron unos a otros:

-Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos (empleando ladrillos en vez de piedras y alquitrán en vez de cemento).

Y dijeron:

-Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance el cielo, para hacernos famosos y para no dispersarnos por la superficie de la tierra. 

El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo los hombres y se dijo:

-Son un solo pueblo con una sola lengua. Si esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que decidan hacer les resultará imposible. Vamos a bajar y a confundir su lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo. 

El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y dejaron de construir la ciudad. Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la tierra. 

La Torre de Babel, Génesis 11, 1-9


Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos reunidos. De repente vino del cielo un ruido, como de viento huracanado, que llenó toda la casa donde se alojaban. Aparecieron lenguas como de fuego, repartidas y posadas sobre cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, según el Espíritu Santo les permitía expresarse. 

Residían entonces en Jerusalén judíos piadosos venidos de todos los países del mundo. Al oírse el ruido, se reunió una multitud, y estaban espantados porque cada uno oía a los apóstoles hablando en su propio idioma. Fuera de sí por el asombro, comentaban: 

- ¿No son todos los que hablan galileos?¿Pues cómo los oímos cada uno en nuestra lengua nativa? Partos y Medos y Elamitas, habitantes de Mesopotamia, Judea y Capadocia, Ponto y Asia, Frigia y Panfilia, Egipto y los distritos de Libia junto a Cirene, romanos residentes, judíos y prosélitos, cretenses y árabes: todos los oímos contar en nuestras lenguas las maravillas de Dios. 

Pentecostés, Hechos 2, 1-11


Para la oración...

En la narración de Babel podemos también reconocernos. Fijémonos en los símbolos del relato: la autosuficiencia, la incomprensión y la dispersión en una misma geografía.

· Podemos poner ante el Señor nuestros gestos de autosuficiencia: cómo muchas veces nuestros análisis racionales y presupuestos ideológicos bloquean la escucha de experiencias humanas diferentes a las mías... Ante el relato de la otra persona, he podido sentir resistencias, palabras que me incomodan, términos que me mantienen en la susceptibilidad.

· Ponerlo ante el Señor en un gesto de aceptación de nuestras debilidades y heridas. 

Pero hemos podido tener también una experiencia de Pentecostés: 

· Podemos reconocer signos del Espíritu: el silencio con el que hemos escuchado el relato de la otra persona; no haber sentido, quizá, la necesidad de situar su experiencia en el marco de nuestros conceptos y dejarnos llevar por sus propias palabras; haber compartido el sentimiento de búsqueda aunque nuestro proceso personal haya sido diferente...

· Sentir y agradecer cómo el Espíritu del  Señor ensancha mi corazón y amplía nuestra experiencia de fraternidad.   
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